
 

 

Encuentro 16 – El sacramento de la   
             Confirmación 

  
Objetivos 
 

1. Reconocer la necesidad de recibir el Espíritu Santo para crecer en la fe y para ser 
apóstoles de Cristo.  

2. Conocer los efectos del sacramento de la confirmación y su vinculación con el bautismo 
y la eucaristía.  

3. Valorar el sacramento de la confirmación como fruto del don de Dios más que como 
fruto de una decisión personal.  

4. Agradecer al Señor los sacramentos como ocasiones para el encuentro con él.  
 
 

Fundamentación 
 

1. Catecismo “Testigos del Señor” (T29).  
 
 
Previo 
 

En este encuentro, buscamos que nuestros jóvenes conozcan y profundicen sobre la 
importancia del Sacramento de la Confirmación. Para ello, comenzaremos en la provocación 
inicial preguntándoles todo lo que saben sobre el sacramento de la confirmación. A 
continuación, realizaremos una dinámica para conocer en profundidad este sacramento y 
su importancia, para finalmente les grabaremos un video en el que lo explicarán.   
 
 
ACOGIDA - PROVOCACIÓN INICIAL 
 

Comenzamos preguntando a nuestros protagonistas qué saben sobre el sacramento de la 
confirmación, y por qué piensan que es importante. El catequista puede apuntarlo en un folio 
y nos ayudará para la profundización.  
 
PROFUNDIZAMOS 
 

1. LES ENTREGAMOS UNAS FICHAS, donde ponen las claves más importantes sobre lo que 
es la confirmación, y las comentamos entre todos, teniendo en cuenta lo que hemos visto en 
los puntos del catecismo. Le damos una a cada uno o en grupos de dos/tres, lo leen y lo 
comentamos entre todos: 
 

LA CONFIRMACIÓN TE HACE SER UN CRISTIANO ADULTO 
Cuando te confirmas pasas a ser un cristiano adulto. De hecho, ya podrás ser padrino o 
madrina de bautismo y de confirmación, y ayudar a otros a ser mejores cristianos (como otros 
han hecho contigo hasta ahora).  
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LA CONFIRMACIÓN NOS AYUDA A CRECER EN LA FE 
Puede que te cueste creer en el Señor, y que rezar y participar en los sacramentos te resulte 
aburrido. A partir de la confirmación, el Espíritu Santo te ayuda a crecer, entender y vivir la fe de 
una manera mejor. Este es uno de los momentos más importantes para que tú puedas crecer 
en la fe.  
 
LA CONFIRMACIÓN NOS DA LA FUERZA DEL ESPÍRITU  
Por la confirmación, el Espíritu Santo nos da una gran fuerza para vencer todas las tentaciones 
y dificultades que se nos presentan cada día (participar de la Eucaristía, la confesión, la 
oración…).   
 
LA CONFIRMACIÓN ES UN DON QUE NOS DA DIOS 
Aunque tú eliges confirmarte de forma libre, es Dios el que te ha elegido para que le puedas 
conocer más profundamente. La confirmación es un regalo del que no todos participan, ¡es una 
suerte! Pero, como con los superhéroes, «un gran don, conlleva una gran responsabilidad».  
 
LA CONFIRMACIÓN ES UN ENCUENTRO CON DIOS 
Es muy fácil encontrarnos con nuestros amigos, hablar con ellos, contarles todas nuestras 
cosas… Pero, a veces, nos cuesta encontrarnos con Dios, hablar con Él, sentirlo dentro de 
nosotros… Si te preparas bien, la confirmación te ayudará a conocerle y encontrarte cada día 
más con él. ¡Estaréis mucho más unidos!  
 
LA CONFIRMACIÓN NOS IMPULSA A COLABORAR CON LA IGLESIA 
En tu vida, has conocido a muchas personas que están colaborando con la Iglesia: los 
catequistas, los que colaboran en Cáritas, los que leen las lecturas en Misa, los que preparan la 
Eucaristía, los que se encargan del coro… A partir de ahora, como ya eres un cristiano adulto, 
vas a poder colaborar y a tomar responsabilidades. ¡Es el momento de ayudar como otros te 
han ayudado! 
 
LA CONFIRMACIÓN ES UNA OPCIÓN POR SER CRISTIANO 
Generalmente fuimos bautizados cuando éramos pequeños y no nos acordamos mucho… Ese 
día, fuimos bautizados en la fe de nuestros padres y padrinos, pero ahora es el momento de 
tomar nuestras propias decisiones. Por eso, la confirmación es decidirnos a ser cristianos 
valientes y de comprometernos con Jesús y con lo que nos pide. ¡El Señor confía en ti! 
 
LA CONFIRMACIÓN NOS AYUDA A DAR TESTIMONIO 
Nosotros somos cristianos, pero en ocasiones puede darnos vergüenza decir que lo somos; hay 
algunos que incluso no dicen a sus amigos que van a Misa y que ayudan en la Parroquia. La 
confirmación te ayudará a ser valiente y a no tener miedo para decir que somos cristianos.  
 
LA CONFIRMACIÓN NO ES UN FINAL, SINO UN PRINCIPIO 
Como ya sabemos, con la Confirmación hemos recibido los tres sacramentos de la iniciación 
cristiana (bautismo y primera comunión). Esto no es el final, sino el principio para ser cristianos 
de verdad. Debemos seguir conociendo al Señor para hacer crecer nuestra fe.  
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2. GRABAMOS UN VIDEO. Les preguntamos a los jóvenes si piensan que todos los cristianos 
conocemos la importancia de la confirmación; especialmente, hacemos hincapié en si lo 
conocen los niños que están en catequesis de primera comunión y sus padres, y como 
descubriremos que no lo suficiente, les planteamos: ¿Y si hacemos un video para 
explicárselo y ponérselo a los niños y a los padres?  
En este momento, repartimos las fichas, las aprendemos y el catequista las graba con las 
indicaciones de cómo grabar videos.  
 
VARIANTE: Si lo vemos más conveniente, en vez de las fichas y el video, podemos leer los 
puntos del catecismo “Testigos del Señor” (p. 180-181) para ver las claves fundamentales o 
como recapitulación del tema: 
 

CRECER Y TOMAR RESPONSABILIDADES 
Por el bautismo y la confirmación, que por la gracia del don del Espíritu Santo afianza la fe y los 
compromisos bautismales, se inicia un camino de vida al modo de los hijos de Dios. Los 
bautizados y confirmados están llamados a caminar, en libertad y disponibilidad, hacia el ideal 
de justicia y santidad como miembros de Cristo y de la Iglesia. Es decir, a afianzar su llamamiento 
y elección, y a seguir un proceso de transformación constante de sus vidas que refleje cada vez 
con mayor nitidez la santidad y la gloria de Dios.  
Al ir creciendo llega el momento de decidir muchas cosas que antes los mayores decidían por ti. 
En la escuela, con los amigos, en tu familia, te vas comprometiendo cada vez más, porque te 
haces mayor y vas dejando de ser un niño. El cristiano asume siempre sus responsabilidades 
contando con el auxilio del Señor. Cristo confía en ti para hacer visible su Evangelio con tus 
palabras y tu vida.  
El Señor nos envía al mundo y nos quiere valientes, prudentes y leales, iluminados por la 
sabiduría del Evangelio. En la vida, más que la fuerza física, lo que cuenta es la fuerza interior, 
que es don del Espíritu Santo. La gracia del Espíritu Santo nos hace apóstoles valientes para car 
testimonio y nos empuja a participar en el crecimiento del reino de Dios. Para ser testigos del 
Señor, dios viene a nuestro encuentro cuando recibimos el sacramento de la confirmación.  
 
NOS PREPARAMOS PARA RECIBIR EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 
Con la catequesis que la Iglesia nos ofrece nos preparamos para recibir el sacramento de la 
confirmación. Este es uno de los momentos más importantes para que tú puedas crecer en la 
fe, que es siempre un don de Dios.  
Personalmente y en grupo, con la ayuda de los catequistas, los sacerdotes, los padrinos y tu 
familia, te dispondrás a una unión más íntima con Cristo, a una familiaridad más viva con el 
Espíritu Santo, su acción, sus dones y sus llamadas, a fin de poder asumir mejor las 
responsabilidades de la vida cristiana.  
Todo bautizado, aún no confirmado, puede y debe recibir el sacramento de la confirmación. Sin 
la confirmación y la participación en la Eucaristía, el sacramento del bautismo es ciertamente 
válido y eficaz, pero la iniciación cristiana queda incompleta.  
 
AL CELEBRAR LOS SACRAMENTOS NOS UNIMOS MÁS A CRISTO 
Tú, que quizás te estés preparando para recibir la confirmación, debes celebrar siempre los 
sacramentos de la eucaristía y la penitencia con fervor. Son momentos privilegiados de oración 
personal y comunitaria.  
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En cada celebración descubrimos que Jesús no nos ha dejado solos; él está siempre en su Iglesia 
y actúa en ella por la fuerza del Espíritu Santo. Sus gestos y palabras continúan hoy entre 
nosotros a través de los gestos y palabras de la Iglesia, por la fuerza del Espíritu Santo.  
Cuando celebramos los sacramentos de la Iglesia nos encontramos con Jesús, nos unimos más 
a él y recibimos la gracia, la fuerza y la luz del Espíritu Santo.  

 
 
TOMAMOS PARTIDO 
 

Para finalizar, nos comprometemos a rezar durante esta semana la invocación al Espíritu 
Santo que van a hacer en la oración final.  
 
 
Oración final 
 

En este momento, les pedimos que abran el ITIOlife por la el encuentro 5, donde 
profundizamos en la persona del Espíritu Santo. La rezaremos ahora, pero se deben 
comprometer a rezarla durante toda la semana.   
 

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
 

¡Ven Espíritu Santo, 
llena los corazones de tus fieles, 

y enciende en ellos el fuego de tu amor! 
 

Envía, Señor, tu Espíritu, y todo será creado. 
Y renovarás la faz de la tierra. 

 

Oh Dios, 
que has iluminado los corazones de tus hijos 

con la luz del Espíritu Santo. 
Haz que sintamos rectamente, según el mismo Espíritu, 

y gocemos siempre de sus consuelos. 
 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 
 
Materiales 
 

- Preparar las cartas para poder entregarlas.  
- Móvil para grabar (siguiendo las indicaciones de cómo grabar videos).  
- Cuaderno ITIOlife para la oración final.  

 
 
 
 
 
 


